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Amor manifiesto
Romanos 12: 9-20
A.- Aceleración y precisión son claves para nosotros.
B.- No perder de vista el poder del DISEÑO ETERNO.
C.- Orar por crecimiento, enfatizar el uno gana a uno más uno gana a uno y repetirlo al menos cuatro veces en el año.
D.- Orar por Marcos 16:15-20 en nuestras casas y congregaciones.
E.- Orar por los Cornelios y las Lidias.
F.- Orar por cubrir las mentes de nuestros discípulos, que se les active el poder de la paciencia.
G.- Si hubo un tiempo de manifestar el amor de Cristo es ahora.
1.- Debemos reconocer que todo lo que hacemos es por la pura gracia.
1.1.- Todos llevamos una naturaleza inclinada al mal. Gálatas 5: 16-21
1.1.1.- Todos tenemos nuestro Egipto.
La salvación es lo que sucede cuando clamamos en Egipto. Porque todos tenemos nuestro Egipto.
Adicciones, pensamientos suicidas, ira, rabia; todos tenemos oscuridad y esclavitud en alguna parte de nuestro corazón. Prejuicios, odios, envidia, lujuria, racismo, egolatría, deshonestidad: cada uno de nosotros podría hacer su propia lista. Y sería larga. Percibimos el error y la injusticia todos los días hasta en los más pequeños detalles que tienen que ver con la manera en que pensamos, sentimos y actuamos. La Biblia usa la palabra pecado para señalar esta condición de esclavitud. La definición técnica de pecado en las escrituras es “errar el blanco”. De alguna manera, todos le hemos errado al blanco.
Aún algunas personas profundamente antirreligiosas afirman que hay algo absolutamente errado en nuestro mundo y que la distorsión está presente sobre todo en el corazón humano.
En el mismo centro de la experiencia cristiana se encuentra el clamor que se produce en medio de la esclavitud y el ser oídos por Dios. Y el confiar en que a través de Jesús Dios ha hecho por nosotros lo que nosotros nunca podíamos hacer. El rescate, la redención, la gracia, esta gracia nos lleva al Sinaí, y Sinaí es el lugar donde encontramos propósito e identidad.
Extracto del libro “Jesús quiere Salvar cristianos” de Rob Bell y Don Golden.
1.2.- Todos nosotros hemos estado en Romanos 7:18-25, y de allí a Romanos 8:1.
1.2.1.- Allí descubrimos el poder de la gracia que nos trae redención, liberación, propósito e identidad.
1.3.- De allí entendemos que vivimos con el Dios de amor que libera y oye a los oprimidos.
1.4.- Jesús quiere salvar a su iglesia de la irrelevancia.
Estamos invitados al Sinaí para unirnos al Dios de los oprimidos y hacer algo por nuestro mundo quebrado. Y eso siempre incluye oír el clamor de los oprimidos y luego actuar a su favor. 
Si los olvidamos, perdemos las huellas de nuestra propia historia.
Esta historia luego nos lleva de Sinaí a Jerusalén. Y Jerusalén hace surgir una pregunta: ¿qué haremos con nuestra bendición? ¿Qué haremos con todo lo que Dios nos ha dado? ¿Recordaremos Egipto? ¿O perderemos la trama de la historia?
A veces la perdemos. Nos volvemos orgullosos, comenzamos a sentir que tenemos derechos, permitimos que nuestra abundancia nos aísle de lo que realmente somos. Y terminamos encontrándonos en el exilio, lo que puede resultar algo abrupto y chocante. Y a veces el exilio puede ser tan sutil que no nos damos cuenta de lo que ha sucedido hasta mucho después. 
Y en el exilio podemos deslizarnos hasta la desesperación, o podemos volver a imaginar todo de nuevo. La confesión, el arrepentimiento, un nuevo comienzo, hacer borrón y cuenta nueva. Clamamos en nuestro exilio y Dios nos escucha y experimentamos un renacimiento.
Hay un patrón construido dentro del universo; es real para cada uno de nosotros, y también lo es para los grupos de personas.
En un mundo en el que hay veintisiete millones de esclavos, en un mundo en el que 840 millones se van a ir a la cama con hambre esta noche porque no tienen con qué pagar una comida, en un mundo en el que un millón de personas se suicidan cada año, en un mundo en el que alrededor de 4.500 personas van a morir en África a causa del SIDA, Jesús quiere salvar a nuestra iglesia del exilio de la irrelevancia.
Si tenemos algún tipo de recursos, algún poder, algo de voz, alguna influencia, algo de energía, debemos convertir todo eso en bendición para aquellos que no tienen poder, ni voz, ni influencia.
¿Recuerdan lo que Dios le dice a Caín entre la exclamación “¡Qué has hecho!” y la declaración “desde la tierra, la sangre de tu hermano reclama justicia”?
Dios le dice a Caín: “¡escucha!” (Solo aparece en la versión inglesa).
Porque todo comienza con el clamor. Comienza con alguien que clama y otro que escucha. Y es difícil oír el clamor cuando estamos aislados, lejos de los que claman.
[bookmark: _GoBack]En Proverbios está escrito que la riqueza del hombre rico es su “baluarte”, su “ciudad amurallada”. La gente amuralla las ciudades con paredes que intentan mantener a otros afuera. Pero el problema con las murallas es que ellas también mantienen a la gente adentro. Jesús contó una parábola sobre un hombre rico y un hombre llamado Lázaro, que era pobre y se sentaba afuera del portón de entrada del hombre rico cada día. El portón del hombre rico mantenía a Lázaro afuera, pero también mantenía al rico adentro.
Las paredes aíslan. También los portones, y las autopistas, y los sistemas educativos, y los negocios de ventas de alimentos, y los gimnasios, y los centros comerciales, y las casas, y los edificios de oficinas; pero cuando escuchamos el clamor todo cambia. 
Podemos vivir en cualquier lugar, podemos trabajar donde sea, pero cuando escuchamos el clamor, todo cambia. Porque cuando escuchamos el clamor estamos con Dios. Cuando Dios logra llamar la atención de Moisés y delinea delante de él la forma en que se producirá la liberación para su pueblo, le dice a Moisés: “disponte a partir”.
“Escucha”, y luego “disponte a partir”. La partida tomará múltiples formas. Será movimiento, acción, vida, involucra riesgo, implica mantener conversaciones con gente que no se parecen a nosotros para nada, y probablemente incluya cuestionamientos y críticas, y hasta quizá rechazo de la gente que no ha oído lo que nosotros hemos oído.
Tendrá que ver con que nosotros demos el siguiente paso para salir de Egipto, con que hagamos las cosas correctas que siguen, que estemos abiertos a lo que fuere que signifique para nosotros ser una eucaristía viva, aquí mismo y ahora, con lo que Dios nos ha dado hoy.
Y sea lo que fuere, no será aburrido. Mañana no será como el día de hoy. Y nos costará algo. La comunión siempre cuesta. No se trata solo de intentar salvar al mundo, tiene que ver con salvarnos a nosotros mismos del reino del confort, de tener la preservación como prioridad, del imperio de la indiferencia, del exilio de la irrelevancia. Jesús quiere salvar a nuestra iglesia de pensar que los sacerdotes son los otros y no nosotros. Jesús quiere salvarnos de pararnos a cierta distancia y rogarle a Moisés que hable con Dios porque estamos convencidos de que si hablamos con Dios moriremos. Jesús quiere salvar a nuestra iglesia del temor. No nos hemos acercado a esa clase de montaña. Sinaí está viva nuevamente.
En lugar de pararnos a cierta distancia y decir: “que lo haga otro”, es ponernos de pie y aceptar la invitación al riesgo, al sufrimiento, al gozo.
Y cuando escuchamos y vamos, eso nunca tiene que ver con un sentido de culpa. No vendrá como consecuencia de decir. “bueno, creo que eso es lo que se espera de mí”. La comunión no funciona de esa manera.
El sufrimiento, el costo, procede de escuchar algo que resuena en nuestra cabeza y corazón con tal fuerza que no podemos dejar de escuchar. Nos viene al sentirnos cautivados por una gran causa, tan enorme y absorbente que venderíamos todo lo que poseemos por formar parte de ella.
Dios está con nosotros cuando vamos, cuando respondemos, cuando oímos, cuando prestamos atención. Encontramos a Dios en nuestra propia opresión, en nuestro propio clamor, en nuestra propia respuesta al cuerpo de Cristo que fue roto por nosotros, a la sangre de Cristo que fue derramada por nosotros; y cuando no encontramos a Dios en nuestra propia opresión, siempre podemos encontrarlo en la opresión de otros.
Una iglesia convertida hará temblar las montañas. Un grupo de gente que tome el pan y la copa, mientras pregunta: ¿y ahora qué, Jesús? Hará que las estrellas canten. Cuando la iglesia se salva, momentos después llega la reina de Sabá.
Jesús quiere salvarnos de hacer que las buenas nuevas sean sobre otro mundo y no este. Jesús quiere salvarnos de predicar un evangelio que solo tiene que ver con los individuos y no con los sistemas que los esclavizan.
Jesús quiere salvarnos de reducir el evangelio a una transacción referida a la remoción del pecado en lugar de procurar que cada partícula de la creación sea reconciliada con su hacedor.
Jesús quiere salvarnos de la desesperanza decretada por la religión, ese tipo de religión que no cree que podamos hacer mejor al mundo, de la clase que enseña con descaro, o más sutilmente, que la gente tiene que quedarse en silencio, comportarse y esperar que algo suceda “algún día”.
La Biblia comienza con la sangre de Abel “clamando desde la tierra” y termina con Dios enjugando toda lágrima. No habrá más muerte, ni lamento, ni dolor.
Esperanza. La iglesia siempre tiene que ver con la esperanza. La iglesia tiene que ver con que descolguemos nuestras arpas, la iglesia se enfrenta con la desesperanza de muchos, sancionada por la religión, que siguen a Cristo pero se han conformado con una vida en el exilio.
En la noche en que fue traicionado, Jesús condujo la cena de Pascua de un modo muy diferente a cualquier otra. Él tomó el pan y la copa y los conectó consigo mismo. Les dijo a sus discípulos “hagan esto en memoria de mí”.
El “hagan esto” se entendía por tomar el pan y la copa como el cuerpo y la sangre de Cristo. Así que lo tomamos y lo probamos. Reflexionamos y recordamos. Cantamos y oramos. Tomamos parte en ese ritual que ya tiene dos mil años. Algunos de nosotros “hacemos esto” en una reunión de la iglesia, algunos todos los días, y otros junto con un pequeño grupo de amigos. “Hacemos esto” de todo tipo de formas y en todo tipo de lugares con todo tipo de diversidad. Algunos de nosotros “hacemos esto” con cánticos y otros lo hacemos en silencio. En algunos escenarios es un sacerdote o un pastor, o un anciano o líder el que nos sirve, y dentro de otros marcos las personas se sirven unas a otras, y aun en otros encuentros la gente se sirve por sí misma.
Hacemos esto en memoria de Jesús porque el ritual nos moviliza, nos cambia, nos humilla, nos acerca. Intentamos hacer esto con alguien con quien no nos hablamos. Acabamos reconciliándonos, o al menos hablando, o por lo menos mostrándonos más comprensivos y más compasivos.
Pero, ¿qué si Jesús quiso significar otra cosa, algo más allá del ritual? ¿Qué si él hablaba sobre representar en la realidad aquello a lo que el ritual se refiere, una y otra vez, año tras año? ¿Y qué si con el “hagan esto” a lo que él se refería primordialmente no era al ritual al que estaba conduciendo a sus discípulos en ese momento? ¿Y qué si el “hagan esto” tenía que ver con toda nuestra manera de vivir?
Él ha elegido el camino descendente; entra a Jerusalén montado en un burro, no en un caballo; acompañado por niños, no saldados, llorando, humilde.
Y muere desnudo, sangrante, sediento, solo.
Tal vez eso es lo que quiere decir con. “hagan esto en memoria de mí”.
La parte del “hagan esto” tiene que ver con nuestras vidas. Abrirnos al misterio de la resurrección, abrirnos para lograr la liberación de otros, permitir que nuestros cuerpos sean rotos y que nuestra sangre sea derramada; descubrir nuestra comunión. Escuchar y prepararnos para ir. Porque cuando hacemos esto en memoria de él, el mundo no vuelve a ser el mismo, nosotros no somos los mismos nunca más. Ahora bien, esto es solo un manifiesto.
Extracto del libro “Jesús quiere Salvar cristianos” de Rob Bell y Don Golden.
2.- El amor manifiesto. Romanos 12
2.1.- Amor sin máscaras. V9.
2.2.- Amor fraternal (caluroso). V10.
2.3.- Amor ferviente. V11
2.4.- Amor tripartito. V12
2.5.- Amor diferente. V13.
2.6.- Amor sublime. V14-15.
2.7.- Amor libre. V16-18.
2.8.- Amor que no piensa en la venganza. V19-20.
2.9.- Amor invencible. V21.
3.- Lecciones finales.
3.1.- Manifiesta el amor, déjalo salir en palabras y acciones de amor a tu prójimo.
3.2.- Comparte desde tu provisión, regular o mucha, con todos aquellos que puedes ayudar.
3.3.- Haz evangelismo compasivo, entre nosotros, entre nuestras casas de paz.
3.4.- Oración de fe activa.
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